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RESUMEN: Los conceptos ecológicos son útiles para explorar las razones de la declinación en
la abundancia de ungulados a través del tiempo. Los datos demográficos, tales como perfiles de
mortalidad y datos biométricos que reflejan el tamaño corporal pueden ser analizados conjun-
tamente para determinar si el decrecimiento en la disponibilidad de presas es el resultado de un
incremento de la presión de caza o de un deterioro ambiental. Este último caso está relaciona-
do a la disponibilidad de recursos para las presas. El modelo de depresión de presas de ungula-
dos (UPDM; Ungulate Prey Depression Model) sintetiza conceptos ecológicos y explicita
implicancias para la contrastación de hipótesis arqueológicas. Aspectos del modelo y conceptos
relacionados han sido usados por los zooarqueólogos para examinar exitosamente el impacto de
la presión de caza y/o el deterioro ambiental sobre las especies de ungulados. La disminución
del guanaco como recurso ha sido propuesta para el registro arqueológico del Holoceno tardío
en el sur de Mendoza, como parte de un proceso de intensificación regional. La misma se refle-
ja en la declinación de los Artiodactyla en favor de especies de menor tamaño y la introducción
de otros recursos a la dieta, como plantas silvestres y domésticas alrededor de 2000 años AP.
Aplicaciones del UPDM podrían ayudar a clarificar el debate actual acerca de las causas que
llevaron a la disminución de la importancia relativa del guanaco en la dieta de las poblaciones
humanas prehispánicas del sur de Mendoza.

PALABRAS CLAVE: GUANACO, DISMINUCIÓN DE RECURSOS, MENDOZA, UNGU-
LADOS, INTENSIFICACIÓN

ABSTRACT: The ecologic concepts are useful to explore the causes of ungulate abundance
decline trough time. The demographic data such us dead profile and biometric data that reflect
the body size could be analyzed together to determine if the decrease in the prey availability is
the result of an increase in the hunting pressure or by an environmental ameliorate. In this last
case this is related to the availability of resources for the preys. The Ungulate Prey Depression
Model (UPDM) synthesizes ecologic concepts and implicances to contrast archaeological
hypothesis. Aspects from the model and related concepts had been used by the zooarchaeolo-
gist to determine successfully the impact of hunting pressure/environmental amelioration over
the ungulate species. The guanaco depression as a resource had been proposed for the archaeo-
logical record from Late Holocene in southern Mendoza as part of an intensification process. It
is reflected in the artiodactyls decline trough time and the increase in the small preys consump-
tion, as well as the incorporation of other resources to the diet like wild and domestic plants
around 2000 years BP. The application of the UPDM could help to clarified why the mentioned
resource depression occurred in the region.

KEY WORDS: GUANACO, RESOURCE DEPLETION, MENDOZA, UNGULATES,
INTENSIFICATION
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INTRODUCCIÓN

Dentro de los ungulados, los artiodáctilos reú-
nen al grupo más importantes de grandes presas
del continente americano, por lo que es común
entonces que sea considerado como el recurso más
alto del ranking para los grupos humanos de este
continente (Bettinger & Baumhof, 1983; Szuter &
Bayham, 1989; Brougthon, 1994a, 1994b; Muscio,
2004; Wolverton, 2008; Biers & Hill, 2009). Sin
embargo, su consumo no siempre ha sido constan-
te a través del tiempo. Por el contrario, numerosos
casos registran una pérdida de la importancia rela-
tiva de este taxón en favor de otros recursos de
menor tamaño en distintas regiones (Bayham,
1986; Grayson, 1991; Brougthon, 1994a; Yaco-
baccio, 2003; Neme, 2007; Wolverton, 2008).
Diferentes líneas de evidencia han sido utilizadas
en zooarqueología para monitorear cambios en la
amplitud de dieta de los grupos humanos, las cua-
les han estado especialmente orientadas a explorar
las variaciones en la importancia relativa de los
artiodáctilos (Grayson, 1991; Brougthon, 1994a;
Muscio, 2004; Neme, 2007; Yacobaccio, 2007;
Neme & Gil, 2008a). Algunos de estos cambios
han sido entendidos como producto de la sobre
explotación de este recurso con la consiguiente
disminución en su tasa de encuentro dentro del
paisaje. La creación y uso del Índice de Artio-
dactyla (Szuter & Bayham, 1989; Grayson, 1991;
Brougthon, 1994a), el cual mide la frecuencia rela-
tiva de este taxón dentro de los conjuntos arqueo-
faunísticos, muestra la importancia que los arque-
ólogos le han dado a este recurso.

La disminución de la tasa de encuentro de artio-
dáctilos ha sido entendida dentro de la Teoría de
Forrajeamiento Óptimo, como producto de la
sobreexplotación de este recurso por el incremen-
to de la presión de caza (Bayham, 1986; Brough-
ton, 1994a, 1994b; Cannon, 2003), y/o por efectos
del deterioro ambiental ocurrido en diferentes
momentos a lo largo del Holoceno (Byers &
Broughton, 2004). En el sur de Mendoza se ha
podido observar para los diferentes conjuntos
arqueofaunísticos, un decrecimiento en la frecuen-
cia relativa de los artiodáctilos a través del tiempo,
el cual habría tenido lugar principalmente hacia la
segunda mitad del Holoceno tardío, ca. 2000 años
AP (Neme, 2002, 2007; Neme & Gil, 2008b). Si
bien las variaciones en la frecuencia de este grupo
cambian de acuerdo a la región analizada, la ten-
dencia se hace más significativa cuando se obser-

van las variaciones en el Índice de Artiodactyla a
través del tiempo en cada sitio arqueológico parti-
cular (Neme, 2007). En este caso, dicha disminu-
ción en la proporción de artiodáctilos hacia los
últimos 2000 años AP fue entendida como el efec-
to de la sobre explotación de los mismos debido a
un desbalance entre la población y los recursos
(Neme, 2007; Neme & Gil, 2008), lo cual habría
conducido finalmente a las poblaciones hacia un
proceso de intensificación en el uso de los recursos
a nivel regional. Si bien esto ha sido cruzado con
otras líneas de evidencia (Fernández et al., 2009;
Giardina, 2010; Llano, 2012; Llano et al., 2012),
nunca se ha intentado en la región discriminar si
los procesos observados tienen que ver con la
sobreexplotación de los artiodáctilos (en la región
Lama guanicoe) o con algún grado de deterioro
ambiental. Dada la escasez de trabajos específicos
que permitan monitorear los cambios en la capaci-
dad de carga de la región a través del Holoceno, es
necesario abordar este tema desde vías indirectas
de análisis mediante algunos proxy. En este senti-
do, y basado en información ecológica sobre
poblaciones de ungulados actuales, Wolverton
(2008) desarrolló un modelo que permite discrimi-
nar entre los efectos de la presión de caza sobre
estas poblaciones, de aquellos producidos por
deterioro ambiental. En este trabajo se presentan
los primeros resultados de la aplicación de este
modelo, utilizando la información arqueofaunísti-
ca sobre la estructura de edad de las paleo pobla-
ciones de artiodáctilos del sur de Mendoza. Con
estos datos se discuten las ideas previamente pro-
puestas para la región y se evalúa la viabilidad de
la aplicación del UPDM (Ungulate Prey Depres-
sion Model), así como las futuras direcciones a ser
tomadas en esta investigación.

ANTECEDENTES

Los primeros registros de fauna con probable
uso humano del sur de Mendoza provienen de la
Gruta del Indio, en el cauce medio del río Atuel, y
se remontan a una antigüedad de ca. 10.500 años
AP (Semper & Lagiglia, 1968; Long et al., 1998;
García, 2003). Este registro incluye fauna extinta
(Mylodon y Megathérido) y microvertebrados
(Didelphidos) pero su uso por parte del hombre
aún está en discusión (Long et al., 1998; García,
2003; Neme & Gil, 2008b; Forasiepi et al., 2010).
Los contextos más tempranos que incluyen restos
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de fauna en asociación clara con las ocupaciones
humanas rondan los 8900 años AP (Arroyo Malo
3; El Manzano y Gruta del Indio). En ellos se
registran principalmente especímenes de caméli-
dos, cánidos, reidos y diferentes especies de
microvertebrados (Semper & Lagiglia, 1968;
Neme, 2007; Neme & Gil, 2008; Neme et al.,
2011). Más allá de estas ocupaciones tempranas,
recién hacia la segunda mitad del Holoceno tardío
(ca. 2000 años AP) el registro faunístico muestra
una mayor variedad de taxa explotados, lo que fue
interpretado como un aumento en la amplitud de
dieta de los grupos humanos (Neme, 2002, 2007;
Neme & Gil, 2008).

Estos cambios en el uso de la fauna han sido
acompañados de otros cambios en el registro
arqueológico de la región. Los mismos incluyen
cambios en el aprovechamiento de materias pri-
mas (uso de rocas no locales), ocupación de los
ambientes marginales, uso creciente de los recur-
sos vegetales y cambios tecnológicos (cerámica,
arco y flecha) entre otros (Neme, 2002, 2007; Gil,
2006; Neme & Gil, 2008b; Llano, 2012).

Todos estos indicadores, llevaron a plantear la
existencia de un proceso de intensificación en el
uso de los recursos, el cual se apoyó más fuerte-
mente en el mencionado aumento de la amplitud
de dieta. La causa esgrimida para explicar los cam-
bios en la elección de los recursos explotados fue
la disminución en la abundancia del guanaco
(recurso de mayor rendimiento de la región), como
producto de la sobreexplotación del mismo. Esta
disminución en la abundancia del guanaco habría
aumentado los tiempos de búsqueda forzando a los
grupos humanos a tomar recursos de menor rendi-
miento que anteriormente habrían sido dejados de
lado. El registro isotópico de la región refleja estos
cambios a través de un incremento en la diversidad
de los valores de δ13C para ese mismo lapso tem-
poral (Gil et al., 2010, 2011), lo cual podría estar
reflejando esta mayor diversidad de recursos
explotados.

Pese a la existencia de todos estos indicadores,
aún está en discusión si los cambios acontecidos
tienen su origen en la sobre explotación de los
camélidos, o si están vinculados a otras causas
como problemas tafonómicos, tamaño de muestra
y cambios ambientales, entre otros (Borrero, 2002;
Otaola, 2012). Algunos de estos temas están sien-
do abordados y discutidos en mayor profundidad,
pero sin dudas los cambios en la capacidad de sus-
tentación como producto de las variaciones en las

condiciones ambientales, es la que desafía más fir-
memente la hipótesis vinculada a los efectos de la
sobre explotación de las poblaciones de camélidos
a nivel regional.

EL MODELO

Utilizando trabajos de ecología se elaboraron
diferentes expectativas acerca del comportamiento
de las poblaciones de ungulados frente a diferentes
escenarios ambientales y de presión de caza (Wol-
verton, 2008). En estos escenarios, la presión de
caza y la capacidad de sustentación del ambiente
son las variables importantes que interactúan
influenciando diferencialmente la disponibilidad
de alimento por individuo. En este trabajo enten-
demos por sobre explotación de un recurso, a la
disminución constante de individuos dentro de una
población por efecto de la presión sostenida de
caza a través del tiempo. La especie en cuestión
(en este caso el guanaco) vería disminuido el
número de individuos en su población, ubicándose
por debajo de la capacidad de sustentación del
medio. En relación a la capacidad de sustentación,
esta se refiere al número de individuos de una
especie que un hábitat puede sostener por un perí-
odo de tiempo determinado (Sinclair, 1997). La
sobre explotación, en este caso como producto de
la caza, no implica entonces la inviabilidad de una
especie, sino solamente que el número de indivi-
duos de la misma permanecerá por debajo de la
capacidad de sustentación del área.

Cuanto mayor sea la presión de caza, más se
apartará su cantidad respecto de la capacidad de
sustentación esperada para la población. Una sobre
explotación severa puede llevar a las especies a
disminuir el número de individuos o incluso a la
extinción local. Entonces, la presión de explota-
ción sobre un recurso representa un continuum que
va desde una mortalidad compensatoria leve, con
escaso o nulo impacto sobre la disponibilidad de
presas, a ser predadas hasta la extinción local. En
zooarqueología esto tiene implicancias para estu-
dios de disminución de recursos como es el caso
de la disminución por explotación, la cual es defi-
nida como una declinación en la disponibilidad de
presas causada por la sobre explotación de recur-
sos (Charnov et al., 1976), dada la sostenida y
fuerte presión sobre los mismos.
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Mientras la capacidad de sustentación de un
ambiente afecta el tamaño corporal, la presión de
caza puede producir efectos similares. En los
ungulados la tasa de crecimiento ontogenético y el
tamaño corporal de un adulto están determinados
por la disponibilidad de comida por animal, la cual
es determinada a su vez por la productividad del
hábitat y/o por la densidad poblacional (Kie et al.,
1983; Geist, 1998). La presión de caza sostenida
es un proceso atado a la población que esencial-
mente disminuye la población de presas por deba-
jo de la capacidad de sustentación e incrementa la
cantidad de comida por animal, la tasa de creci-
miento ontogenético, y el tamaño corporal
(Caughley, 1977; Kie et al., 1983). Un incremento
en la productividad del hábitat incrementa la capa-
cidad de sustentación y también produce un
aumento en la cantidad de alimento por animal y
en los tamaños corporales, sin una disminución de
la densidad de población (Geist, 1998). La presión
de caza y la capacidad de sustentación (producti-
vidad del hábitat) son importantes en el modelo
porque cada uno tiene influencias sobre la alimen-
tación por animal pero de formas diferentes (Wol-
verton, 2008).

De esta forma, el modelo predice que:
A. Frente a un incremento en la capacidad de

sustentación del ambiente se producirá un
aumento en la densidad de población y/o
biomasa, con una curva de estructura de
edad que se mantendrá sin cambios en tér-
minos de la abundancia proporcional de cla-
ses de edad (todas las categorías de edad
aumentarán en cantidad de la misma mane-
ra) (Figura 1). Por el contrario, si la capaci-
dad de sustentación disminuye, entonces
disminuye la densidad de población, pero la
representación de las clases de edad seguirá
manteniendo las mismas proporciones (can-
tidad de juveniles vs cantidad de adultos).
En este último caso, tanto la fertilidad como
la supervivencia decrecerán.

B. Si lo que aumenta es la presión de caza,
entonces la densidad de población de ungu-
lados se mantendrá por debajo de la capaci-
dad de sustentación del ambiente y por con-
siguiente habrá más alimento disponible por
espécimen. Esto implicará el mantenimiento
de las tasas de nacimiento, un incremento en
las tasas de crecimiento, individuos corpo-
ralmente más grandes y una sobre represen-
tación dentro de la población de individuos

juveniles respecto a los adultos. Esto último
está en relación a que dentro de las pobla-
ciones sometidas a una presión de caza, los
individuos juveniles tienen menos chance de
pasar a la categoría de edad subsiguiente
dado que la probabilidad de ser cazados es
alta y por ello es menos frecuente encontrar
individuos «viejos» (Figuras 2a y 2b). La
fertilidad se mantendrá o se incrementará,
pero independientemente la mortalidad será
alta, lo cual disminuye la densidad de pobla-
ción, permitiendo así altas tasas de creci-
miento en juveniles. La Figura 3 presenta los
cuatro escenarios posibles.

El modelo asume que, la caza sobre las pobla-
ciones de camélidos no es selectiva en relación a la
edad y al sexo, y que las mismas no cambian a tra-
vés del tiempo. Más importante que cualquier
estrategia de caza selectiva lo será el tiempo pro-
medio y sus efectos sobre la estructura de edad y
el tamaño corporal. También asume que los con-
juntos arqueológicos de animales cazados por los
humanos es representativa de la selección de
camélidos durante la caza (Wolverton, 2008; Wol-
verton et al., 2008). Esto significa que el registro
zooarqueológico, en una escala de grano grueso,
refleja la biocenosis del conjunto vivo (Lyman,
1994).

Para corroborar las expectativas del modelo, se
utilizaron datos morfométricos y de estructura de
edad de poblaciones actuales de venado de cola
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Expectativas frente a un escenario de deterioro ambiental.
Modificado de Wolverton (2008).
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blanca (Odocoileus virginianus) (Wolverton,
2008). A través de estos datos se discriminaron los
diferentes efectos que produce el aumento de la
predación, de aquellos producidos por cambios
ambientales. Comparando series de datos de más
de 40 años sobre poblaciones sometidas a presión
de caza, de otras que no han sufrido este estrés en

el estado de Texas, se corroboraron las prediccio-
nes del modelo ecológico observándose una fuerte
relación entre tamaño corporal, densidad de pobla-
ción y disponibilidad de alimento (Wolverton,
2008; Wolverton et al., 2008). Relaciones simila-
res han sido observadas durante el Holoceno tardío
para poblaciones bajo selección K, sexualmente
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FIGURA 2
A y B. Expectativas frente a un escenario de presión de caza. Modificado de Wolverton (2008).

FIGURA 3
Escenarios posibles frente a cambios en las variables de aumento en la productividad y de la presión de caza. Modificado de Wolverton
(2008).
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dimórficos y altamente migratorios como el Bison-
te americano (Bison bison) (Hill et al., 2008).

En este trabajo se exploran las diferencias en la
estructura de edad del guanaco a través del tiempo,
como un primer acercamiento a la aplicación del
modelo en el registro arqueológico del sur de
Mendoza. Dado que para esta región se ha plante-
ado la existencia de un proceso de intensificación
hacia unos 2000 años AP, y que dicho proceso
habría sido disparado por la sobre explotación del
guanaco, entonces esperamos que se observen
diferencias entre las estructuras de edad de las
poblaciones de estos animales en momentos pre-
vios y posteriores a esas fechas en forma similar a
las expectativas del modelo graficado (Figura 2a).
Dichas diferencias deberían mostrar una disminu-
ción en la proporción de individuos adultos con
posterioridad a los 2000 años AP con el consi-
guiente aumento de los juveniles, lo cual reflejaría
los efectos de la presión de caza sobre esta especie
de ungulado.

EL ÁREA DE ESTUDIO

El sur de Mendoza es un área heterogénea que
abarca unos 90.000 km2, donde la dirección de los
vientos y la presencia de la cordillera de los Andes
al Oeste, juegan un rol importante en la conforma-
ción de los ecosistemas locales (Capitanelli, 1972;
Roig et al., 2000; Abraham, 2000). El efecto de
«sombra de lluvias» producido por la cordillera
sobre los vientos predominantes del oeste (inver-
nales), imprimen en la región condiciones semi-
áridas con un gradiente de precipitaciones Oeste-
Este que va desde ca. 900 a 250 mm anuales. Las
áreas más bajas de la región ubicadas al este, tie-
nen una mayor influencia de los vientos prove-
nientes del oriente con precipitaciones que ocurren
principalmente en verano. Las diferencias en la
altitud, la presencia de cordones de montañas más
bajas y de campos volcánicos, junto al cauce de los
principales ríos terminan de configurar las caracte-
rísticas locales de cada ecosistema.

El gradiente altitudinal Oeste-este es el princi-
pal responsable de la distribución fitogeográfica
dentro de la región. Así, en líneas generales las
provincias fitogeográficas se disponen de la
siguiente manera: la provincia Altoandina al Oeste
(Cordillera), la provincia Patagónica al centro
(Piedemonte) y el desierto del Monte al este (Pla-

nicie oriental) (Cabrera, 1976; Roig et al., 2000).
El interjuego entre la menor altura de la cordillera
al sur del río Atuel, el predomino de los vientos del
Oeste y la presencia de un extenso campo volcáni-
co en el SO amplían la presencia del dominio pata-
gónico en este sector de la región (Figura 4).

La disposición de las comunidades vegetales,
así como los variabilidad climática entre cada piso
altitudinal tienen su correlato en las comunidades
animales. En los ambientes de cordillera del oeste
tenemos especies pertenecientes a la provincia
Andina (Fauna de grandes alturas y Fauna de mon-
taña), mientras que en el centro se localiza la
Fauna de la estepa Patagónica y al este la Fauna
del Monte (Roig, 1972). A su vez las diferencias
altitudinales generan un gradiente de diversidad de
especies con un aumento de la misma hacia el este
(desierto del Monte).

En términos de la fauna autóctona, Lama guani-
coe es la única especie silvestre actual que repre-
senta al Super-orden Ungulata dentro de la región
(Orden Artiodactyla, Familia Camelidae). Su peso
alcanza un promedio de 100 kg con una altura de
1,5 m, por lo que se convierte en el mamífero
terrestre más grande a lo largo de toda su área de
distribución. Pese a las diferencias ambientales
mencionadas y dada su capacidad adaptativa, su
distribución incluye a todos los tipos de ecosiste-
mas de la provincia. Lama guanicoe puede ser
encontrada en el sur de Mendoza desde los ca.
4000 msnm, en la cordillera al oeste, hasta las áreas
de monte cerrado localizadas al este. Sin embargo
dadas las condiciones de paisaje y vegetación de la
provincia patagónica, esta es la que tiene mayor
capacidad de sustento de poblaciones de guanaco.
Un modelo elaborado recientemente muestra que
en estos ambientes de pastizales abiertos se dan
mejores condiciones para la ocurrencia de altas
densidades de guanaco, especialmente en compara-
ción con aquellos ecosistemas arbustivos cerrados
localizados en el monte y con las áreas más altas de
cordillera (Politis et al., 2011).

ASPECTOS METODOLÓGICOS
Y MATERIALES

Un importante número de sitios arqueológicos
de la región cuentan hoy con estudios arqueofau-
nísticos (Neme & Gil, 2008a; Otaola, 2012). A través
de estos se han abordado diferentes temas vincula-
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dos a la subsistencia, paleoambiente, poblamiento,
tafonomía regional y, recientemente, a aspectos de
la biología de la conservación (Neme et al., 1995;
Gil & Neme, 2002; Neme & Gil, 2008a; Fernán-
dez et al., 2009; Giardina, 2010; Corbat, 2011;
Otaola, 2012). Para este trabajo se utilizaron los
datos disponibles de 19 sitios arqueológicos con
material arqueofaunístico analizado. Dado que
algunos de estos sitios son multicomponentes, el
número total de conjuntos analizados es de 26, los
cuales van desde el Holoceno temprano (ca. 9000
años AP) hasta finales del Holoceno tardío (ca.
200 años AP).

Como una forma de contar con una muestra lo
más amplia posible, se utilizaron todos los especí-
menes óseos incluidos dentro del Orden Artio-

dactyla. Dado que lo que se intenta medir son los
cambios en las poblaciones de guanaco, se exclu-
yeron del análisis a aquellas especies domésticas
que están presentes en los conjuntos más tardíos
(familias Caprininae, Equidae y Bovidae) y los
especímenes de la familia Cervidae (Ozotoceros
bezoarticus).

Se utilizaron los datos de edad de los artiodác-
tilos relevados en diferentes estudios arqueofau-
nísticos los cuales fueron discriminados en solo
dos categorías, adultos y juveniles. Esta última
categoría incluyó aquellos elementos y especíme-
nes óseos relevados como neonatos, juveniles y
sub adultos. Dentro de la categoría de adulto se
incluyeron los elementos y especímenes que se
encontraban completamente fusionados y las pie-
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FIGURA 4
La provincia de Mendoza mostrando la disposición de las provincias fitogeográficas y los sitios arqueológicos analizados.
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zas dentales que mostraban patrones de desgaste
compatibles con esa categoría de edad (Raedeke,
1978; Kaufmann, 2009).

No se excluyeron partes esqueletales ni se dis-
criminó entre huesos con edad de fusión temprana
de aquellos que fusionan tardíamente. Si bien esto
trae aparejado algunos problemas en las conside-
raciones de edad de los individuos, en esta etapa
del trabajo se priorizó la utilización de la mayor
cantidad de elementos y especímenes óseos. Aque-
llos especímenes óseos que no pudieron ser discri-
minados como adultos o juveniles fueron exclui-
dos del análisis. De esta forma quedó una muestra
total de 1142 especímenes óseos con información
sobre edad.

RESULTADOS

Como se mencionó anteriormente, el total de
los conjuntos analizados es de 26 e incluyen un
rango temporal que abarca muestras desde los ca.
9000 años AP. Se calcularon los valores porcen-
tuales de adultos y juveniles para cada conjunto de
los analizados (Tabla 1) y se los correlacionó con
la antigüedad promedio de cada conjunto (para el
caso en el que los conjuntos tenían más de un
fechado, los mismos fueron promediados). El coe-
ficiente de correlación resultante entre estas dos
variables fue bajo (0,2) pero se observa una leve
tendencia hacia un incremento en la proporción de
juveniles en los conjuntos más tardíos tal como se
esperaba en base a las expectativas del modelo
(Figura 5). Dado que la débil correlación está sus-
tentada principalmente por la tracción que ejercen
los conjuntos más tempranos (ca. 8000 años AP), los
mismos fueron excluidos y se notó que la correla-
ción se hace aún más débil (0,08) (Figura 6).

El tamaño de las muestras en cada conjunto es
en general pequeño y muchos no alcanzan a los
diez especímenes óseos. Por tal motivo es proba-
ble que esto esté influyendo en el cálculo de los
perfiles de edad de las paleo poblaciones de la
región. Para evitar este problema se agruparon los
conjuntos de los sitios analizados en tres unidades
temporales, 4000-9000 años AP, 2000-4000 años
AP y menos de 2000 años AP. De esta forma todos
los conjuntos incluidos superan el mínimo de 40
especímenes de Artiodactyla con información de
edad (Figura 7). El resultado muestra una caída en
la proporción de adultos por sobre los juveniles a

través del tiempo. Esta caída va desde 3,3 adultos
por juvenil para los momentos más tempranos, a 2
adultos por juvenil en los conjuntos más tardíos,
reforzando la leve tendencia que se apreciaba en la
consideración de los conjuntos por separado.

DISCUSIÓN

Los resultados de los análisis realizados sobre
los perfiles de edad de los conjuntos zooarqueoló-
gicos del sur de Mendoza muestran un cambio en
la estructura de edad de las poblaciones de guana-
cos. Esta tendencia es débil y no significativa
cuando se analizan las proporciones de adultos vs.
juveniles por cada conjunto. Sin embargo, cuando
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TABLA 1
Conjuntos zooarqueológicos analizados con el rango de edades
correspondiente.
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analizamos las muestras de los conjuntos agrupán-
dolas en tres unidades temporales, dos unidades
temporales previas al proceso de intensificación
(9000-4000 y 4000-2000 años AP) y una posterior
(-2000 años AP), esta tendencia decreciente de los
porcentajes de adultos en los conjuntos zooraque-
ológicos se hace más fuerte, en coincidencia con
las expectativas del UPDM empleado para discri-
minar los efectos de la presión de caza sobre las
poblaciones. Los valores de adultos caen de 3,3 en
el conjunto más temprano a 2 adultos por juvenil
en los conjuntos más tardíos. De esta forma, es
clara la tendencia que siguen las expectativas del
modelo propuesto para poblaciones de ungulados
que se encuentran bajo una presión sostenida de
caza. Es probable que el tamaño de las muestras de
los conjuntos de cada sitio no sea lo suficiente-
mente grande como para reflejar los procesos que
estaban teniendo lugar en la región, algo que sí es
posible observar cuando las muestras superan los
40 especímenes por conjunto.

La comparación entre la proporción de adultos
sobre juveniles entre los momentos previos y los
posteriores al proceso de intensificación es de 2,38
vs. 2,00. Si bien hay una correspondencia entre las
expectativas de una mayor presión de caza y los
datos aquí obtenidos, lo cual concuerda con lo
planteado para el proceso de intensificación, lo
cambios principales en la estructura de edad de las
poblaciones de guanacos habrían tenido lugar al
menos 2000 años antes de las fechas postuladas
para el mencionado proceso de intensificación.
Esto replantea algunas de las ideas propuestas para
lo cual será necesario explorar si los cambios en la
dieta y en el resto del sistema de asentamiento y
subsistencia no pudieron haber tenido lugar un
tiempo antes de lo originalmente planteado. Una
posibilidad es que las evidencias de sobre explota-
ción de las poblaciones de guanaco del sur de
Mendoza no hayan sido acompañadas de cambios
en las estrategias de subsistencia de las poblacio-
nes humanas, hasta tanto este proceso de sobre
explotación no haya alcanzado un umbral en el
cual los grupos humanos se vieron forzados a
incorporar nuevos recursos (más costosos) a su
dieta. De ser así, entonces la caída en la disponibi-
lidad de guanacos no necesariamente implicó la
escasez de este recurso, sino solo el reacomoda-
miento biológico de la población a la nueva situa-
ción, lo que pudo ser acompañado por la baja den-
sidad demográfica de las poblaciones humanas
que vivían en la región. El hecho de haber conti-
nuado con este proceso de sobre explotación com-
binado con un aumento de la presión demográfica
pudo entonces disparar los cambios evidenciados
en el resto del registro arqueológico ca. 2000 años
AP.
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FIGURA 5
Correlación entre los valores porcentuales de adulto de los con-
juntos analizados y su antigüedad.

FIGURA 7
Proporción Adulto/Juvenil en Artiodáctila por lapso temporal.

FIGURA 6
Correlación entre los valores porcentuales de adulto de los con-
juntos analizados y su antigüedad, excluyendo las muestras más
antiguas.
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Por otra parte y más allá del momento en que
estos procesos tuvieron lugar, es importante desta-
car que los datos presentados no apoyarían la idea
de un deterioro ambiental a nivel regional como
explicación alternativa. El hecho de que la estruc-
tura de edad muestre una tendencia hacia una
mayor representación de individuos juveniles
(curva de edad más pronunciada) no puede ser
explicada a través de un proceso de deterioro
ambiental, los cuales, como se explicó anterior-
mente, normalmente afectan a todas las categorías
de edad de las poblaciones animales.

CONCLUSIONES

Los resultados de este trabajo muestran que la
aplicación del UPDM de sobre explotación de
ungulados es viable para discriminar entre los
cambios producidos por causas ambientales de
aquellos producidos por la presión de caza. Los
datos preliminares presentados aquí utilizando
solo la estructura de edad de las poblaciones de
Artiodactyla no contradicen las expectativas del
modelo de intensificación. Los cambios observa-
dos sugieren un aumento de la presión de caza
sobre las poblaciones de guanacos a través del
tiempo. Sin embargo, dichos cambios ocurren en
momentos previos a los 2000 años AP.

Este desacople entre los cambios en los perfiles
de edad de las poblaciones de guanaco y la res-
puesta humana a los mismos está aún lejos de ser
entendido y necesita ser explorado en mayor pro-
fundidad. La posibilidad de que exista un umbral
en el cual los grupos humanos necesitaron cambiar
aspectos de su subsistencia puede ser una explica-
ción. De todas formas será necesario ahora desa-
rrollar la segunda parte del modelo, que implica el
monitoreo de los cambios en el tamaño de los ani-
males a través del tiempo. Esta segunda variable,
tan importante como la primera permitirá corrobo-
rar si existió una sobre explotación de este recurso
y ajustar los tiempos de los cambios mencionados.
Más allá de esto, los resultados presentados en este
trabajo permiten concluir que los cambios en la
dieta ocurridos ca. 2000 años AP y que fueron
observados a través de diferentes trabajos previos
pueden tener más que ver con un aumento en la
presión de caza que con cuestiones vinculadas a
cambios ambientales.
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